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El propósito de este documento es hacer un informe detallado acerca de la situa-

ción de los posgrados en Colombia. En la primera parte se revisan las estadísticas 
sobre este renglón de la educación superior nacional; en la segunda, se da una mirada 
general a los posgrados en otros países, para tener un punto de referencia; en la ter-
cera parte se exponen las razones que justifican la necesidad y pertinencia de masificar 
el acceso a las Maestrías y Doctorados en nuestro país, enfrentado, por sus caracterís-
ticas propias y las del contexto mundial en el siglo XXI, a la doble responsabilidad de 
estar a las puertas del desarrollo y de la sociedad del conocimiento.

 

I. Posgrados en Colombia
Según las estadísticas del Ministerio de Educación Nacional�, en el 2006 las 276 ins-

tituciones de educación superior reportaron un total de �’30�.728 estudiantes matri-
culados en los distintos niveles de formación, con una tasa de cobertura del 26,�%.

Como se muestra en la gráfica 1, la mayor parte de esta población, 912.872 estu-
diantes (70,�%), se ubicó en carreras universitarias. En segundo lugar, �77.430 es-
tudiantes (�3,6%) se matricularon en nivel tecnológico. El tercer lugar fue para la 
formación técnica profesional, con 156.905 estudiantes (12,1%). 

Esto significa que el año pasado, y esta ha sido la tendencia durante los últimos 5 
años, el 95,7% de estudiantes de educación superior en Colombia se encontraba en 
algún nivel de formación inferior al posgrado.

El restante 4,3% está compuesto principalmente por estudiantes de especialización: 
41.094 personas (3,2%). Es necesario anotar que este nivel no es homologable en 

muchos sistemas educati-
vos del mundo, porque no 
existe. 

En cuanto a los pro-
fesionales que accedieron 
a los niveles más altos de 
la educación superior, que 
son comunes a las prin-
cipales universidades del 
mundo, es decir, Maestría 
y Doctorado, fueron ape-
nas el �,0�%: �2.422 estu-
diantes de Maestría y 1.006 
de Doctorado.

La gráfica 2 muestra 
el número de programas 
ofrecidos, según modali-
dad. Así, se encuentra 
que hay 2.904 programas 
de pregrado, 949 de for-

mación tecnológica, 52� de formación técnica profesional, �.8�2 de especialización, 
324 de Maestría y 58 de Doctorado.

Al comparar el número de programas ofrecidos en cada nivel de la educación su-
perior con el número de estudiantes matriculados, el resultado promedio es que en 
técnica profesional hay 301 estudiantes por programa, en tecnológica 186 estudiantes 

� Las cifras y tablas sobre Colombia usadas en este documento fueron tomadas del Sistema Nacional de Información de 
la Educación Superior, Snies, a través de la página de Internet http://200.4�.9.227:7777/men/index.htm y de la página del 
Ministerio de Educación Nacional, www.mineducacion.gov.co.
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Gráfica 1: matrícula por programa



por programa, en pre-
grado 3�4 estudiantes por 
programa, en especiali-
zación 23 estudiantes por 
programa, en Maestría 38 
estudiantes por programa 
y en Doctorado un pro-
medio de �7 estudiantes 
por programa. Esto quiere 
decir que hay 18 veces más 
estudiantes en cada pro-
grama de pregrado que en 
Doctorado.

Lo anterior tiene varias 
implicaciones. La prime-
ra es que, al haber muy 
pocos estudiantes en rela-
ción con el número de 
programas de Maestría y 
Doctorado que se ofre-
cen actualmente, resulta 
muy costoso mantener 
tales programas, particu-
larmente en aquellos casos 
que involucran investiga-
ción con laboratorios y 
materiales especiales. 

Por esta razón, “parte 
de la política académica de 
la Universidad es fortale-
cer mucho lo que existe y 
crear sólo lo que sea estra-
tégicamente importante, 
en lugar de crear a la loca, bajo la falsa ilusión de que tener una universidad de pos-
grados es tener muchos programas”, explicó Virgilio Niño, que conoce el tema a la 
perfección, pues fue Vicerrector Académico de la Universidad Nacional.

Sin embargo, algunos analistas consideran que la demanda no es inferior a la oferta, 
puesto que los cupos que se ofrecen, principalmente en instituciones privadas, obede-
cen al comportamiento de la demanda. También argumentan a favor de su posición 
que los cupos ofrecidos en los Doctorados obedecen, ellos sí, a las capacidades reales 
de las instituciones.  

En cuanto a los estudiantes matriculados por sector y nivel de formación, se ob-
serva (tabla 3) que entre el 2002 y el 2005 hubo más estudiantes de especialización en 
las instituciones privadas que en las oficiales, en una proporción de tres a uno. 

También se puede afirmar que durante el periodo hubo una tendencia descendente 
en el número de matriculados en especialización en ambos tipos de instituciones: se 
pasó de 55.�33, en el 2002, a 42.420, en el 2005.

En el caso de las Maestrías se presentó la tendencia contraria, pues se pasó de 
6.776 estudiantes en el 2002 a ��.804 en el 2005. Según la tabla 2, esta tendencia se 
mantiene, puesto que en el 2006 hubo �2.422 estudiantes de Maestría. Es decir, casi 
el doble que cinco años atrás.

Otro dato revelador de la tabla 3, con relación a las Maestrías, es que si bien al 
comienzo del periodo el número de estudiantes era muy similar en instituciones de 
carácter oficial y privado (en estas últimas se matriculaba el 55,3% de estudiantes), 03

TABLA 2:  Estudiantes por nivel de formación / Fuente: MEN - Snies

Nivel / Año 2002 2003 2004 2005 2006
Doctorado 350 583 675 949 �.006
Maestría 6.776 8.978 9.975 �2.�88 �2.422
Especialización 55.�33 43.783 39.893 44.423 41.094
Técnica
Profesional 54.422 84.973 120.494 �28.003 156.905

Tecnológica 128.897 139.633 142.879 �6�.247 �77.430
Universitaria 754.570 78�.403 799.808 865.228 912.872

Total 1.000.148 1.050.353 1.113.724 1.212.037 1.301.728

Gráfica 2: número de programas por 
nivel de formación
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cada año se presentan in-
crementos significativos 
en la matrícula oficial, al 
punto de que hacia el final 
del periodo había más del 
doble de matriculados que 
al principio, al pasar de 
3.030 a 6.735. 

Por su parte, la matrícu-
la privada ha crecido leve-
mente. Pasó de 3.746 es-
tudiantes, en el 2002, a 
5.069, en el 2005. Esto 
significa que en apenas 4 
años la universidad oficial 
se apoderó del 57% del 
mercado de Maestrías, que 
antes estaba en manos de 
instituciones privadas.

Respecto a los Doc-
torados, la tabla 3 muestra 
que se ha presentado un 
aumento significativo en 
el número de estudiantes 
matriculados cada año. 
Pasó de 350, en el 2002, 
a 920, en el 2005. Según 
la tabla 2, en el 2006 por 
primera vez se superó el 
millar de estudiantes. Se 
alcanzó la cifra de �.006 
doctorandos.

Con respecto al com-
portamiento de los sec-
tores, se observa que las 
universidades oficiales cu-

brían el 77,5% de la demanda en el 2002 y en el 2005, el 69,5%. Estas cifras eviden-
cian el predominio del sector oficial, lo que permitiría pensar que las universidades 
oficiales han sido más asequibles en este nivel. 

También puede afirmarse que, en el marco general de la educación superior, las 
instituciones privadas tienen el predominio en el cubrimiento de la demanda en pre-
grado y especialización, mientras que las universidades oficiales han captado más es-
tudiantes de posgrado en los niveles de Maestría y Doctorado.

Antes de revisar las características de los posgrados en relación con la matrícula 
por áreas de conocimiento, es necesario tomar como punto de referencia el pregrado, 
para poder observar si hay coincidencias o divergencias entre lo que estudia la in-
mensa mayoría en el nivel básico y lo que estudia la incipiente minoría en las Maestrías 
y Doctorados. 

La tendencia en los años recientes ha sido que el mayor número de estudiantes, 
cerca de la mitad del total, se matricula en dos áreas: en primer lugar, Ingenierías, Ar-
quitectura, Urbanismo y afines, con 296.932 estudiantes en el 2005; en segundo lugar, 
Economía, Administración, Contaduría y afines, con 280.209 estudiantes ese mismo 
año. 

Un segundo bloque significativo de estudiantes se ubica en las áreas de Ciencias 

Tabla 3: Estudiantes por nivel de formación y sector.
Fuente: MEN - Snies
Año 2002 2003 2004 2005
Nivel Oficial Privado Oficial Privado Oficial Privado Oficial Privado
TP �7.845 36.577 17.169 36.279 46.945 37.664 �03.�56 39.398

T 77.293 5�.604 74.�52 52.838 83.639 54.574 ��3.850 55.196

U 303.7�� 450.859 327.77� 469.417 362.375 467.007 374.827 470.464

E �4.575 40.558 �2.422 35.464 �2.8�2 27.941 12.097 30.323

M 3.030 3.746 4.826 4.073 5.936 4.390 6.735 5.069

D 268 82 420 �75 537 230 639 28�

Total 416.722 583.426 436.759 598.247 512.244 591.807 611.305 600.732

Gráfica 3: Estudiantes por nivel de formación y sector
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Sociales y Humanas, que 
ocupan el tercer lugar, con 
�84.�7� estudiantes en el 
2005; asimismo, en Cien-
cias de la Educación, con 
93.834 estudiantes, y Cien-
cias de la Salud, con 93.279 
estudiantes por año.

Las áreas con menor 
número de estudiantes 
fueron Agronomía, Ve-
terinaria y afines, con 
2�.782 matriculados en el 
2005; en segundo lugar, 
Matemáticas y Ciencias 
Naturales, con 24.387 es-
tudiantes y, en tercer lugar, 
Bellas Artes, con 42.293  
estudiantes. 

Parece contradicto-
rio que en un país con 
tradición y riqueza agro-
pecuaria, al tiempo que 
con una enorme diversi-
dad biológica desconocida 
y desaprovechada, los fu-
turos profesionales no se 
interesen en incursionar 
en estos campos. 

En el caso de los pos-
grados, se observa clara-
mente (gráfica 5) que el 
mayor número de es-
tudiantes se ubica en el 
área de Economía, Ad-
ministración, Contaduría 
y afines, que ocupaba el 
segundo lugar de predi-
lección en el pregrado. El 
segundo lugar, por núme-
ro de estudiantes matricu-
lados, es para el área de 
Ciencias Sociales, Derecho 
y Ciencia Política.

En tercer lugar se ubican las Ciencias de la Salud, que en pregrado ocupan el 
quinto lugar por número de estudiantes matriculados. El cuarto lugar es compartido 
por los estudios en Ciencias de la Educación y los de Ingeniería, Arquitectura, Ur-
banismo y afines. Por último, las áreas de Ciencias Naturales y Matemáticas, así como 
Agronomía, Veterinaria y afines conservan el menor número de estudiantes.

Aunque la anterior clasificación permite llevarse una idea sobre la oferta y la deman-
da de posgrados por área de conocimiento en pregrado, especialización y Maestría, en 
el caso de los Doctorados es necesario revisar esas tendencias, puesto que las carreras 
y materias que ocupaban los primeros lugares de preferencia en el pregrado, y aun en 

Tabla 4: Estudiantes de pregrado por área. / Fuente: MEN - Snies
2002 2003 2004 2005

Agronomía, veterinaria y afines �8,468 18,609 19,127 2�,782

Bellas artes 32,927 36,762 40,259 42,293

Ciencias de la educación 111,956 92,695 88,504 93,834

Ciencias de la salud 86,989 90,35 93,007 93,279

Ciencias sociales y humanas �60,5�4 �67,747 �72,3�7 �84,�7�

Economía, administración, contaduría y 
afines

256,706 26�,52 263,673 280,209

Ingeniería, arquitectura, urbanismo y 
afines

293,624 289,959 293,883 296,932

Matemáticas y ciencias naturales 20,23� 22,054 23,293 24,387

Sin clasificar 43 70,336 119,663 �35,32

Apor - - - 39,83

Total 981,458 �,050,032 �,��3,726 �,2�2,037

Á

Gráfica 4: Matrícula en pregrado por área del conocimiento    



la Maestría, no necesaria-
mente son las mismas en 
el nivel de formación doc-
toral.

El ejemplo más latente 
es el del área dominante en 
Maestría y la segunda por 
número de matriculados 
en pregrado: Economía, 
Administración, Conta-
duría y afines. De los 60 
programas de Doctorado 
abiertos hasta el 2006 (ver 
tabla 6), apenas hay uno 
en Administración, ofre-
cido por la Universidad 
Eafit, de Medellín, y uno 
en Ciencias Económicas, 
ofrecido por la Universi-
dad Nacional de Colombia 
Sede Bogotá.

Esta misma caracteri-
zación, en la que pareciera 
no existir cierta secuencia 
lógica entre lo que se es-
tudia en pregrado o Maes-
tría y lo que se aborda en 
el nivel de mayor profun-
dización, es extensiva a 
buena parte los programas 
de Doctorado. Es legítimo 
afirmar que muchos de los 
programas de Doctorado 
están en áreas que tuvieron 
muy pocos estudiantes en 

los niveles anteriores y, en sentido contrario, en algunas de las áreas con más estudian-
tes de pregrado no hay Doctorados.

Ingeniería es la única área donde se observa una cierta secuencia en la oferta a 
través de los distintos niveles de la educación superior. Según la tabla 6, podemos 
afirmar que las áreas dominantes por número de programas son: Ingenierías, con 13 
programas, de los que la Universidad Nacional ofrece 8, y Educación y Ciencias de 
la educación, con 6 programas. Si consideramos que los Doctorados en Ingeniería 
tienen diversos énfasis y se ocupan de diversos temas, Educación sería el área con 
mayor número de Doctorados.

También se aprecia claramente en la tabla 6 que 13 de los 60 Doctorados se desen-
vuelven en campos de las ciencias, como Física, Química y Biología. También presen-
tan un número importante de programas las áreas de Ciencias de la Salud humana. Y, 
aunque en menor número, también hay varios programas en Matemática. 

En cuanto a la oferta por instituciones, resulta evidente el liderazgo de la Univer-
sidad Nacional, que ofrece 24 de los 60 programas. Es decir, el 40%. La Universidad 
de Antioquia y la Universidad del Valle ofrecen 8 programas cada una, con una par-
ticipación levemente superior al �3%. Las universidades del sector privado cubren 
cerca del 20% de la oferta, con un máximo de tres programas cada una. Es el caso 
de la Universidad Externado de Colombia, la Universidad Pontificia Bolivariana y la 06

Tabla 5: Número de programas por nivel. / Fuente: Snies
2002 2003 2004 2005 2006

UNIVERSITARIA 2,532 3,0�3 2,894 2,94 2,947

ESPECIALIZACIÓN 1,793 1,992 �,845 1,937 1,829

MAESTRÍA 244 307 3�6 328 33�

DOCTORADO 32 42 43 47 60

Total 6,077 6,952 6,607 6,737 6,626

Gráfica 5: Matrícula en posgrado por área del conocimiento  
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Tabla 6: Doctorados en Colombia /  
Fuente: Snies
UNIVERSIDAD DOCTORADO CIUDAD
FUNDACIÓN  
UNIVERSIDAD DEL 
NORTE  

EN PSICOLOGÍA BARRAN-
QUILLA

PONTIFICIA  
UNIVERSIDAD  
JAVERIANA

EN TEOLOGÍA

BOGOTÁEN FILOSOFÍA

EN CIENCIAS  
BIOLÓGICAS

UNIVERSIDAD DE 
ANTIOQUIA

EN CIENCIAS BÁSICAS 
BIOMÉDICAS

MEDELLÍN

EN FILOSOFÍA

EN CIENCIAS QUÍMICAS

EN CIENCIAS  
NATURALES FÍSICA

EN BIOLOGÍA

EN EDUCACIÓN

EN INGENIERÍA

EN EPIDEMIOLOGÍA

UNIVERSIDAD DE 
CALDAS 

EN CIENCIAS DE LA 
EDUCACIÓN MANIZALES

UNIVERSIDAD DE 
MANIZALES 

EN CIENCIAS SOCIALES, 
NIÑEZ Y JUVENTUD MEDELLÍN

UNIVERSIDAD DE 
NARIÑO

EN CIENCIAS DE LA 
EDUCACIÓN PASTO

UNIVERSIDAD DE 
CAUCA

EN CIENCIAS DE LA 
EDUCACIÓN POPAYÁN

UNIVERSIDAD DEL 
VALLE

EN CIENCIAS-  
BIOLOGÍA

CALI

EN CIENCIAS QUÍMICAS

EN CIENCIAS  
BIOMÉDICAS

EN EDUCACIÓN

EN HUMANIDADES

EN CIENCIAS FÍSICAS

EN INGENIERÍA

EN PSICOLOGÍA

UNIVERSIDAD 
EAFIT-

EN ADMINISTRACIÓN MEDELLÍN

UNIVERSIDAD 
EXTERNADO DE 
COLOMBIA

EN ESTUDIOS 
POLÍTICOS

BOGOTÁEN DERECHO

EN SOCIOLOGÍA  
JURÍDICA E INSTITUCIO-
NES POLÍTICAS

UNIVERSIDAD 
INDUSTRIAL DE 
SANTANDER

EN INGENIERIA  
QUÍMICA

BUCARA-
MANGA

EN CIENCIAS  
NATURALES FÍSICA

EN QUÍMICA

UNIVERSIDAD  
NACIONAL  
DE COLOMBIA

EN FILOSOFÍA

BOGOTÁ

EN CIENCIAS - FÍSICA
BOGOTÁ

EN SALUD PÚBLICA

EN INGENIERÍA -  
INGENIERÍA QUÍMICA

EN INGENIERÍA -  
RECURSOS  
HIDRÁULICOS

MEDELLÍN

EN HISTORIA

BOGOTÁ
EN CIENCIAS -  
BIOLOGÍA

EN INGENIERÍA - 
GEOTECNIA

EN INGENIERÍA -  
AUTOMÁTICA MEDELLÍN

EN CIENCIAS – SALUD 
ANIMAL O  
PRODUCCIÓN ANIMAL

BOGOTÁ

EN INGENIERÍA MEDELLÍN

EN CIENCIAS - QUÍMICA

BOGOTÁ

EN INGENIERÍA - INGE-
NIERÍA ELÉCTRICA

EN CIENCIAS  
AGROPECUARIAS - ÁREA 
AGRARIA

EN ENFERMERÍA

EN CIENCIAS 
FARMACÉUTICAS

EN CIENCIAS AGROPE-
CUARIAS ÁREA AGRARIA PALMIRA

EN INGENIERÍA - SISTE-
MAS ENERGÉTICOS MEDELLÍN

EN CIENCIAS  
ECONÓMICAS BOGOTÁ

EN HISTORIA MEDELLÍN

EN CIENCIAS-
MATEMÁTICAS BOGOTÁ

EN MATEMÁTICAS
MEDELLÍNEN INGENIERÍA -  

SISTEMAS

EN CIENCIAS -  
ESTADÍSTICA BOGOTÁ

UNIVERSIDAD  
PEDAGÓGICA  
NACIONAL

EN EDUCACIÓN BOGOTÁ

UPTC EN CIENCIAS DE LA 
EDUCACIÓN TUNJA

UNIVERSIDAD  
PONTIFICIA  
BOLIVARIANA

EN INGENIERÍA  
TÉRMICA

MEDELLÍN
EN TEOLOGÍA

EN INGENIERÍA -  
ÉNFASIS EN ENERGÍA Y 
TELECOMUNICACIONES



Pontificia Universidad Javeriana. 
También vale la pena resaltar el incremento sostenido en la matrícula para Doctor-

ados que se ha presentado durante los últimos cinco años en la Universidad Nacional 
de Colombia, como lo muestra la gráfica 6. Según esta información, en ese lapso se ha 
presentado un incremento superior al 400%, al pasar de 99 estudiantes de doctorado 
en el 200� a 423 en el 2006.

Con respecto a los estudiantes colombianos que adelantaron sus estudios de Doc-
torado en el periodo 1992-1997, las cifras de Colciencias muestran que se financió 
el acceso a doctorados en el extranjero a 385 personas, de las cuales regresaron gra-

duados al país 360, equiva-
lente al 93,5%. 

En el mismo lapso, 72 
personas participaron en 
programas mixtos (com-
binan formación en el ex-
tranjero y en el país), de 
las cuales regresaron 66, 
el 91,6%, para poner su 
aprendizaje al servicio de 
Colombia. Por su parte, 
los 87 doctores que se 
formaron en Colombia se 
graduaron y quedaron to-
dos en el país. 

Si analizamos la oferta 
en el nivel de Maestría, 
encontramos que según el 

Sistema Nacional de Información de Educación Superior, Snies, ante el Ministerio de 
Educación Nacional hay registrados 130 programas en 8 universidades de carácter 
oficial nacional, 76 programas en instituciones de carácter oficial departamental y 5 
programas en la Universidad Distrital de Bogotá, de carácter oficial municipal. 

En conjunto, el sector oficial registra 211 programas, equivalentes al 65% de la 
oferta. Su contraparte, el sector privado, ofrece ��5 Maestrías en 25 universidades e 
instituciones universitarias y cubre el 35% de la oferta. Infortunadamente, los sistemas 
de información disponibles no posibilitan saber con precisión cómo se desagrega la 
matrícula en estudiantes de posgrado por programas e instituciones, lo que permitiría 
describir con mayor claridad cómo son hoy los posgrados en Colombia.

Puede señalarse como característico del sistema de educación superior la asimetría 
en la distribución geográfica de la oferta y en las modalidades de formación, puesto 
que el 72% de las instituciones de educación superior se concentra en Bogotá, An-
tioquia, Valle del Cauca y Santander. Del mismo modo, el Ministerio de Educación 
Nacional estima que el 64% de la capacidad instalada del sector privado y el 19% de 
la del sector público no se utilizan.

Hecha esta salvedad, veamos a grandes rasgos la situación de este renglón de la edu-
cación superior en Estados Unidos, país que se toma como punto de referencia porque 
tiene uno de los sistemas de educación superior más sólidos y dinámicos. Igualmente, se 
da una mirada somera al comportamiento del sector en China, India, Australia y México. 
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Gráfica 6: Evolución Matrícula Doctorado en la UNC. Fuente: Oficina de Nacional de Planeación



II. Posgrados en el exterior
En Estados Unidos hay 419 universidades que concedieron Doctorados de in-

vestigación a más de 42.000 estudiantes durante el 2004. De esta cifra colosal, 8.800 
se doctoran en Ciencias de la Vida; 6.800, en Ciencias sociales; 6.600, en Educación; 
6.000, en Física y Matemáticas; 5.800, en Ingenierías; 5.500, en Humanidades, y 2.600, 
en Gestión de Empresas y otros ámbitos profesionales.

El 45% de los estudiantes que se doctoran son mujeres. Sin embargo, en Ciencias 
Físicas representan el 27% y en Ingenierías, el 18%. Del total de Doctorados con-
cedidos a ciudadanos americanos en el 2004, cerca del 20% fue a representantes de 
minorías étnicas.

En el siglo XX, Estados Unidos se convirtió en educador del mundo. Según un in-
forme difundido por la Fundación Nacional de Ciencia, NSF, aunque en 1960 menos 
del 10% de los Doctorados en Estados Unidos se otorgaron a estudiantes extranjeros, 
en 1999 estos obtuvieron más de una tercera parte de los Doctorados en campos de 
Ciencia e Ingeniería y el 17% de los Doctorados en otros campos. 

Los grupos más grandes de estudiantes extranjeros que obtuvieron Doctorados 
provienen de China, India, Taiwán y Corea del Sur. Estudiantes de la República Popu-
lar China obtuvieron más de 24.000 Doctorados en universidades estadounidenses 
durante la década del 90.

 Las tendencias recientes en matrícula de estudiantes extranjeros en Estados Uni-
dos, de las que dio cuenta el Consejo Norteamericano de Educación, ACE, en su 
informe Estudiantes en movimiento: el futuro de los estudiantes extranjeros en Es-
tados Unidos, revela que en el 2003 los estudiantes extranjeros obtuvieron el 55,3% 
de las titulaciones de Doctorado en Ingeniería, 44,3% en Matemáticas y 43,8% en 
Informática.

Entre los años escolares 1999-2000 y 2004-2005, la matrícula de estudiantes ex-
tranjeros aumentó casi el �7% en Estados Unidos, según el mismo informe. En el 
siglo XX, un total de 426 instituciones estadounidenses otorgaron más de 1,36 mi-
llones de Doctorados, de los que más de tres cuartas partes se otorgaron entre 1970 y 
1999, según el informe de la NSF.

El documento describe el desarrollo singular de la educación superior en Estados 
Unidos, donde la investigación básica se lleva a cabo en universidades y generalmente 
con la ayuda de estudiantes de posgrado. Según el modelo de Estados Unidos, cuya 
influencia se ha sentido en el ámbito internacional, la educación de Doctorado se 
“organiza en torno a una experiencia de investigación intensiva del mundo real, que 
prepara a estudiantes con capacidad de descubrimiento, integración y aplicación del 
conocimiento”, dice el informe. 

El estudio también analiza otros cambios importantes en la educación superior. 
Entre 1995 y 1999, las mujeres conformaron el 47% de todas las titulaciones de Doc-
torado que se otorgaron a ciudadanos de Estados Unidos, cifra que revela un au-
mento de cuatro veces, si se compara con el periodo 1960 - 1964, cuando solamente 
obtuvieron el 11% de los Doctorados.

De las 100 universidades más grandes, 92 son públicas o funcionan con recursos 
de uno de los 50 estados, no del gobierno federal. El 77% de los estudiantes uni-
versitarios del país recibe su educación en instituciones oficiales. Sin embargo, las 
principales universidades privadas ocupan, con excepción de tres o cuatro lugares, 
las primeras 25 posiciones en la mayoría de las clasificaciones. Por ello, la universidad 
privada de investigación parece disfrutar de una estima especialmente elevada en Es-
tados Unidos y en el mundo.

Las universidades privadas de investigación ofrecen instrucción profesional (por 
ejemplo, en Derecho, en Medicina e Ingeniería), así como educación que conduce a un 
Doctorado (Ph.D.). Los miembros del cuerpo docente, además de enseñar, emplean 09



una gran parte de su tiempo en la investigación. De hecho, en estas instituciones, la 
calidad de la facultad, la erudición y la investigación son tan importantes en la deter-
minación de la compensación y la promoción como lo es la calidad de la enseñanza. 

La mayoría de las universidades de investigación son más pequeñas que sus homólo-
gas públicas y ofrecen una mezcla favorable de recursos humanos. Si bien el potencial 
de aprendizaje e investigación es grande en cualquiera de las universidades, oficiales o 
privadas, la escala más pequeña de las instituciones privadas facilita la interacción con 
los académicos en las distintas disciplinas, dado que las escuelas y los departamentos 
generalmente están cerca dentro del campus.

En China, en la década del ochenta, sólo un 2 ó 3% de los graduados de secundaria 
ingresaba a la universidad. En 1999, ese promedio llegaba casi al doble y en el 2003 
se había disparado ya a 17%. Más importante, sin embargo, es que el número de es-
tudiantes de Doctorado, que en 1998 era de 14.500, saltó en el 2003 a 48.700. ¿Cómo 
lo han hecho? 

En The Economist� señalan que lo que hay detrás es un gigantesco esfuerzo de trans-
ferencia de tecnología, con miras a competir en industrias sofisticadas. Los chinos 
han reproducido en las universidades de su país lo mejor de las universidades occi-
dentales y han emprendido convenios de asociación con las universidades extranjeras, 
del mismo modo como lo hacen sus compañías con las foráneas. La inversión del 
gobierno central, sobre todo en investigación y en determinadas universidades, ha 
sido enorme.

En la década del 90 también India duplicó el número de sus estudiantes en educación 
superior: pasó de 4,9 millones a 9,4. Del 2004 al 2005, el sector recibió 10.481.000 es-
tudiantes (en el periodo inmediatamente anterior la cantidad había sido de 9.954.000). 
Esto ocurrió a pesar de que el país se debate entre la insuficiencia de fondos del go-
bierno para financiar el crecimiento en educación que desearía y la imposibilidad de 
tomar la decisión política de gravar a sus estudiantes con costos realistas. 

La cobertura de la educación superior en Australia registra también un crecimiento 
considerable: según el Departamento de Educación3, en ocho años, de 1996 al 2004, 
el aumento fue de un 49%. En ese periodo, la tasa de ingreso de los estudiantes nacio-
nales creció un 23% y la de estudiantes extranjeros pasó de un 8% (1996) a un 24% 
(2004). 

La inversión del país en el sector también se ha incrementado: en el 2002, la inver-
sión en investigación y desarrollo representó un 0,45% del PIB. Esto es, un aumento 
del 22,9% frente al 2000. En el 2004, un total de 362.092 estudiantes iniciaron estu-
dios de educación superior en el país. El sector es también un importante generador 
de empleo: con un crecimiento del 11,3% entre 1996 y el 2004, el sector empleaba a 
87.658 personas.

Según cifras del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática de 
México, en ese país hay cada año un promedio de 130.000 estudiantes matriculados en 
posgrado, es decir, en especialización, Maestría y Doctorado. Para el año 2004 había 
150.000 estudiantes matriculados, de los que el 55% son hombres y el 45%, mujeres.  
 
 
 
 
 
 

2 Ver en el suplemento especial “The Brains Business. A Survey of Higher Education”, The Economist (september �0th 
– �6th), pp. �4-�6, 2005.

� Ver Higher Education Report 2004–05, Australian Government, Department of Education, Science and Training, en: 
www.dest.gov.au/sectors/higher_education/10



III. Pertinencia de los posgrados en Colombia
Gibbons inicia su texto Pertinencia de la educación superior en el siglo XXI� señalando 

que las instituciones de educación superior, en especial las universidades, se cuentan 
entre las instituciones sociales más estables y resistentes al cambio que hayan existido 
durante los últimos 500 años. 

“Estas instituciones han desarrollado y transmitido eficazmente el acopio de cono-
cimientos, de una generación a otra, en medio de las conmociones políticas y socia-
les, la evolución de la sociedad y el adelanto tecnológico, manteniéndose al mismo 
tiempo esencialmente sin modificación alguna, tanto de estructura cuanto de método.  
¿Retendrá este modelo ya comprobado su flexibilidad y su pertinencia en el siglo 
XXI?” (Gibbons, 1).

Con esta pregunta inicia su texto, donde analiza, a partir de los cambios inherentes 
a la configuración de la sociedad del conocimiento, el papel que deberán jugar las 
Universidades en este nuevo contexto, llamadas a ser y hacer algo distinto de lo que 
han hecho hasta ahora, como guardianas y transmisoras del conocimiento, al tiempo 
que impulsaron el desarrollo disciplinar.

“Un nuevo paradigma de la función de la educación superior en la sociedad ha venido surgien-
do poco a poco durante los últimos veinte años. Aparentemente ha desaparecido la magnanimi-
dad de un von Humboldt o un Newman, con su búsqueda del conocimiento por el conocimiento 
en sí. Sus lugares han sido ocupados por un concepto de la educación superior según el cual las 
universidades han de servir a la sociedad, primordialmente respaldando la economía y mejorando 
las condiciones de vida de sus ciudadanos. Si bien es cierto que las universidades retienen todavía 
su función de ‘conciencia de la sociedad’, la función crítica ha sido desplazada en favor de otra 
más pragmática en términos de suministro de recursos humanos calificados y la producción de 
conocimiento. Estos cambios no son teóricos, sino que buscan tener un efecto práctico directo en la 
conducta y el funcionamiento de las instituciones de educación superior. El nuevo paradigma trae 
consigo una nueva cultura de reponsabilización, como lo demuestra la proliferación de las ciencia 
de gestión y un etos que procura lograr un buen rendimiento de la inversión en todos los sistemas 
de educación superior en el ámbito internacional” (Gibbons, 1).

El planteamiento central de Gibbons es que en todos los países, desarrollados o en 
desarrollo, la cultura de la responsabilización se irá asentando con más y más firmeza. 
En el siglo XXI la educación superior no sólo tendrá que ser pertinente, sino que, 
además, esa pertinencia será juzgada en términos de productos, de la contribución 
que la educación superior haga al desempeño de la economía nacional y, a través de 
ello, del mejoramiento de las condiciones de vida.

Los imperativos de la competencia internacional han aumentado la importancia 
que tienen el conocimiento y la información en el proceso de innovación. Siempre 
ha habido diferencias entre las empresas en cuanto a la capacidad que tienen para 
aprovechar el conocimiento. Las más exitosas son aquellas que constantemente lo 
hacen mejor que sus competidores. La premisa es que una explotación exitosa exige 
actualmente que las empresas sean activos participantes en la producción en sí de 
conocimiento.

Para concluir, vale la pena considerar lo que José Joaquín Brunner5 propone como 
los grandes desafíos de la educación latinoamericana. 

“Por un lado, debe cumplir las asignaturas pendientes del siglo XX, tales como universalizar 
la cobertura pre-escolar, básica y media; incorporar las poblaciones indígenas al sistema escolar; 

4 El texto puede leerse en http://www.humanas.unal.edu.co/contextoedu/docs_sesiones/gibbons_victor_manuel.pdf  

5 Globalización y el futuro de la educación: tendencias, desafíos, estrategias. Ver en http://mt.educarchile.cl/archives/Fu-
turo_EDU%25UNESCO-2000.pdf 11



mejorar la calidad y resultados de la enseñanza de competencias básicas, particularmente entre 
los sectores más pobres de la población infantil, juvenil y adulta; modernizar la educación técnica 
de nivel medio y superior; masificar la enseñanza de nivel terciario. Por otro lado, debe dar el 
salto hacia el siglo XXI y emprender las nuevas tareas de las cuales dependen el crecimiento 
económico, la equidad social y la integración cultural, adaptando para ello sus estructuras, pro-
cesos y resultados y las políticas educacionales, a las transformaciones que —por efecto de la 
globalización— experimentan los contextos de información, conocimiento, laboral, tecnológico y 
de significados culturales en que se desenvuelven los procesos de enseñanza y aprendizaje. Ambas 
agendas —del siglo XX y del siglo XXI— son tremendamente exigentes y costosas. Aplicarlas 
al mismo tiempo es una faena que requerirá un formidable esfuerzo. Compatibilizar sus fines 
y ritmos de implementación será, de aquí en adelante, la clave de las políticas educacionales” 
(Brunner, 3�).

Es necesario señalar que la Universidad colombiana necesita una nueva postura 
académica e intelectual en relación con la sociedad, que le permita comprender la 
realidad y armonizar sus intereses con las necesidades de generar cambio.  Sin duda, 
la contribución de la Universidad está ligada a la formación de talento humano, pero, 
aunque esta formación constituye un vínculo entre ciencia y desarrollo, no es sufi-
ciente por sí solo. 

La Universidad colombiana debe revisar su forma de organización para responder 
a la realidad actual. Esto implica también revisar las relaciones de la Universidad y los 
medios de comunicación. Para promover el conocimiento y difundirlo, la Universidad 
debe ocuparse de la investigación y constituirse en un verdadero agente de desarrollo 
tecnológico, económico, social y cultural para el país y la región. Esto exigiría revisar 
el tema de las relaciones entre Universidad y empresas, Gobierno, sector productivo, 
egresados y sociedad en general, como una de las claves de desarrollo basado en el 
conocimiento. Y reclama, además, reconsiderar el papel que hasta ahora han desem-
peñado los medios de comunicación como parte primordial en el proceso de medi-
ación social, difusión del conocimiento y apropiación social de la ciencia.

Por otra parte, si la Universidad tiene un compromiso con respecto a la innovación 
como un proceso social, mediante el que el conocimiento científico se integra a la 
sociedad y da respuesta de una manera creativa al desarrollo económico y al bienestar 
social, es pertinente contar con indicadores que midan la capacidad de innovación de  
la Universidad colombiana.  

La creación de estos indicadores permitirá fomentar la innovación con un conjun-
to coherente de políticas y estrategias entre las diferentes instituciones y entre quienes 
generan el conocimiento y quienes  lo necesitan. Vale la pena recordar que es en los 
posgrados donde con mayor frecuencia se abren nuevas oportunidades de extensión 
universitaria que vinculan y armonizan la producción, la  cultura y el pensamiento de 
la Universidad con el de otros integrantes de la sociedad.  

 Enfocar el saber como agente de desarrollo socioeconómico y considerar su rela-
ción directa y primordial con los posgrados planteará nuevos temas a la universidad. 
Entre ellos: resultados de las investigaciones (productos o servicios) que lleven a me-
jorar la calidad de vida de los ciudadanos, velar por el respeto de los derechos de 
propiedad, la necesidad de formar empresarios, el impulso a corredores de desarrollo 
tecnológico, las formas de interpretar y transferir el conocimiento, la contribución a 
la construcción de un país más justo, más incluyente, con calidad en la educación y 
compromiso ético con la sociedad.  

La Universidad necesita intensificar su capacidad de diálogo, análisis y reflexión. 
Necesita también promover un pacto político y social que le apueste a un nuevo 
modelo de Universidad, articulado a las propuestas de un desarrollo nacional más 
equitativo y democrático. 
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